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JESÚS CALLEJA, AUDREY PULVAR Y MERCEDES MILÁ DENUNCIAN LA 
INACCIÓN Y LA FALTA DE CONCIENCIA ANTE EL CAMBIO CLIMÁTICO  

«España es el único país del mundo en el que hay un impuesto al sol», lamentó Jesús 
Calleja, quien calificó el gravamen de «absurdo». 

 
«Cuando hayamos puesto en marcha la transformación para luchar contra el cambio 

climático podremos luchar de manera eficaz contra las urgencias de trabajo, de 
seguridad…», aseguró Audrey Pulvar. 

 
Madrid, 22 de marzo.- El «Diálogo por el Planeta» organizado por Diálogo, Asociación de Amistad 
Hispano-Francesa, denunció las trabas gubernamentales al desarrollo de energías limpias y la 
hipocresía de tantos políticos que dicen defender la lucha medioambiental, además de subrayar la 
urgencia de la respuesta: el cambio climático es ahora. 
El debate, celebrado ayer en el Teatro del Institut Français de Madrid gracias al patrocinio de Crédit 
Agricole, contó con la participación de Audrey Pulvar, Presidenta de la Fondation pour la Nature et 
l’Homme, y Jesús Calleja, alpinista y explorador. La periodista Mercedes Milá actuó como 
moderadora. 
 
CONTRADICCIONES E HIPOCRESÍA  
Calleja se mostró muy crítico con el llamado «impuesto al sol», norma que calificó de «absurda». 
Dueño de una casa autosuficiente gracias a su instalación de paneles solares, no entiende cómo 
España, donde tenemos sol y viento, «fuentes energéticas inagotables», hemos llegado a esta 
situación.  
«España es el único país del mundo donde hay un impuesto al sol», lamentó. «Tuvimos un programa 
con el que liderábamos en el mundo la investigación, especialmente fotovoltaica y de generadores. 
De repente, cambia un gobierno, cambia una política, y todo eso se va al traste y nos convertimos en 
el último de la cola».  
Milá estuvo de acuerdo: «el impuesto al sol refleja a la perfección la contradicción y la hipocresía de 
lo que está pasando». 
De la actuación de los gobiernos y de sus compromisos incumplidos se habló y mucho en el curso de 
la conversación. Los participantes denunciaron los incumplimientos reiterados de los acuerdos 
internacionales, que en cualquier caso llegan tarde y son insuficientes.  
De ahí la necesidad, y esa es una batalla de la Fondation pour la Nature et l’Homme, de que los 
tratados de nueva generación como el Acuerdo Económico y de Comercio que la Unión Europea ha 
cerrado con Canadá (CETA, por sus siglas en inglés) o el que la misma UE prepara con Singapur, 
«estén sometidos al imperativo climático. Pedimos que el derecho comercial esté sometido al 
derecho medioambiental, y que se incluya en esos tratados una “garantía del clima” que obligue a los 
firmantes a respetar sus compromisos, en particular el Acuerdo de París, y un “veto climático”».  
Audrey Pulvar insistió en la urgencia del reto, que los ciudadanos perciben, si bien lo dejan en 
segundo plano porque creen que hay otros asuntos que requieren más atención: el trabajo, la 
seguridad... «Mi labor, al frente de la Fundación, es demostrar con nuestros expertos que la urgencia 
más perentoria es la climática, y que cuando hayamos puesto en marcha la transformación para 
luchar contra el cambio climático podremos luchar de manera eficaz contra las urgencias de trabajo, 
de seguridad, de seguridad alimentaria, etc.»  
Frente a quienes sostienen que la lucha medioambiental es una cosa de bourgeois-bohême 
(burgueses bohemios o chic), «el combate contra el cambio climático es el combate en favor de 
quienes menos tienen»; del mismo modo, «hay una responsabilidad de los países ricos frente a los 
pobres». El camino, aseguró, pasa por ser más sobrios y encontrar una forma menos dañina de 
consumir.  
Y también pasa por exigir responsabilidades a «todos estos jefes de estado que no se quitan el 
medioambiente de la boca» al tiempo que cada año aportan ayudas públicas de entre 450 y 500 mil 
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millones de dólares al sector de los hidrocarburos y las energías fósiles, mientras para las energías 
renovables no hay más que 100 mil millones.  
En este sentido, Calleja llamó a los ciudadanos votantes a posicionarse en favor de aquellos partidos 
que se comprometan con el medioambiente. 
 
LA BIODIVERSIDAD NO SON SÓLO LOS (OTROS) ANIMALES 
Mercedes Milá se interesó por la manera de concienciar a todos, en especial a los más jóvenes, 
frente a un problema «poco tangible». Este es un punto en el que Pulvar discrepó: «las 
consecuencias del cambio climático las sufrimos todos los días, a todas horas». 
«Cuando hablamos de clima, cuando hablamos de biodiversidad, no hablamos sólo de los osos 
blancos en sus hielos polares. Hablamos también de alimentación, de agricultura, de pesticidas, de 
perturbadores endocrinos, de energía, de precariedad energética, de movilidad» enumeró. Incluye la 
«solidaridad entre el campo y la ciudad». 
«El cambio climático es probablemente el mayor problema de la Humanidad ―coincidió Calleja― y 
no le damos la importancia que tiene. Eso, y la pérdida de la biodiversidad.» «Cuando hablamos de la 
destrucción de la biodiversidad, hablamos de la destrucción de la Humanidad», apostilló Pulvar. «El 
cambio climático es hoy. No ocurrirá dentro de 150 años, sino ahora, y afecta a todo el mundo», 
reiteró. 
Así transcurrió el debate, entre la denuncia, el pesimismo y las llamadas a la acción. Aunque, quizá 
porque la moderadora manifestó su temor a que los mensajes apocalípticos, lejos de activar a la 
ciudadanía, la paralicen, el encuentro acabó con un triple mensaje de optimismo: Pulvar animó al 
auditorio a ejercer su responsabilidad ciudadana; Calleja pidió compromiso a los más jóvenes y Milá 
expresó su esperanza. 
 
DIÁLOGO, ASOCIACIÓN DE AMISTAD HISPANO-FRANCESA 
Desde 1983, Diálogo promueve actividades empresariales, culturales, universitarias, científicas e 
informativas, con el objetivo de enriquecer las relaciones entre ambos países. Presidida por José 
María Segovia, es una asociación reconocida de Utilidad Pública, cuyos Presidentes de Honor son 
S.M. el Rey de España y el Presidente de la República Francesa. 
 
SOBRE EL GRUPO CRÉDIT AGRICOLE 
El Grupo Crédit Agricole es el socio principal de la economía francesa y uno de los mayores grupos 
bancarios de Europa. Es el principal banco minorista de Europa, así como el primer gestor de activos 
europeos, el primer Banco asegurador de Europa y el tercer jugador europeo en la financiación de 
proyectos. Construido sobre las fuertes raíces cooperativas y mutuales, sobre sus 140.000 empleados 
y sobre sus 39 bancos regionales en Francia el grupo Crédit Agricole es un banco responsable y útil 
que sirve 52 millones de clientes, y 8,8 millones de cooperativistas y 1 millón de accionistas 
individuales. Gracias al modelo de banca minorista el Grupo Crédit Agricole acompaña a sus clientes 
en sus proyectos en Francia y en el mundo entero: operativa diaria, préstamos hipotecarios y al 
consumo, ahorros, seguros, gestión de activos, gestión inmobiliario, leasing y factoring, la banca 
corporativa y de inversiones. 
Crédit Agricole también destaca por su política de responsabilidad social y empresarial dinámica e 
innovadora en beneficio de la economía. Esta política se basa en un enfoque pragmático que 
impregna todo el Grupo y que repercute sobre todos los colaboradores. 
Grupo Crédit Agricole es muy activo en España a través de Crédit Agricole Corporate & Investment 
Bank, Amundi, CA Indosuez Wealth Management, Bankoa - Crédit Agricole y Crédit Agricole Leasing y 
Factoring. 
 


	«España es el único país del mundo en el que hay un impuesto al sol», lamentó Jesús Calleja, quien calificó el gravamen de «absurdo».
	«Cuando hayamos puesto en marcha la transformación para luchar contra el cambio climático podremos luchar de manera eficaz contra las urgencias de trabajo, de seguridad…», aseguró Audrey Pulvar.

